PARA HACER ESTA MURALLA, TRAÍGANME TODAS LAS MANOS.
Estoy indignado. Yo solo. Conmigo mismo. Es una pena. El viernes me fui a dar una vuelta por Guadalajara, por Sigüenza más exactamente, comí en el parador Nacional   más bien que mal y bebí, más mal que bien, un vino de Ribera del Duero que se anunciaba como un coupage de varietales “Tinto Fino” (un eufemismo del tempranillo de la zona), Cabernet- Sauvignon y Merlot y que resultó ser un 100%  tempranillo. Cosas que pasan.  Luego di una pequeña vuelta por Sigüenza y estuve haciendo un rato de compañía a don Martín Vázquez de Arce (“Doncel de Sigüenza” para los amigos) del que añoré el incansable leer en su eterna soledad. Al separarme de él me fui a la villa de Palazuelos (nada, a tiro de piedra de la ciudad episcopal). Tenia ganas de conocerla. Muchas ganas. Una muralla que rodea por completo una localidad (la pequeña Ávila la llaman) y un Alfonso X que no encuentra mejor presente para su amante doña Mayor Guillén de Guzmán que regalarle un pueblo amurallado que, tras pasar de mano en mano, a mitad del siglo XIV fue vendido a la Casa de Mendoza y a mediados del siglo XV, el marqués de Santillana y su hijo Pedro Hurtado dirigieron la obra y consiguieron terminar de construir lo imposible. O sea que es una maravilla, ¿no? Pues no. Es una puñetera vergüenza. Una tristeza: enorme, desmedida, desoladora. Sí  que  hay trozos de una muralla que parece rodear una especie de pueblo, pero trozos. Sí que hay sillares a montones, pero un montón aquí y otro allí. Hay unos torreones con unos extraordinarios arcos románicos y ojivales que antes fueron puertas y que hoy, sin batientes, parecen esqueletos de un antaño español que ahora nos hace llorar y avergonzarnos de ser lo que somos, siendo lo que fuimos. He recorrido medio mundo y me han vendido motos de seis pesetas explicándome que eran de seis millones, en las que decían, que a lo mejor, un día, muy posiblemente, en su sillín, se sentó el señor conde de Puturrú de Fuá, ¡y casi teníamos que arrodíllanos al pasar a visitar la supuesta maravilla! ¿Salero? ¿Geta? ¡Yo qué sé! Mientras que, aquí, en la puerta de casa, resulta que tenemos una joya de más de quinientos años que se nos está cayendo a pedazos, a la que entre todos la estamos cuidando y ella sola se nos va muriendo. De llorar. Luego, y para acabar de amargarme el día, visité, a tres kilómetros del anterior, en el pueblo de Carabias, una pequeña joya del románico rural alcarreño, que data sólo del siglo XIII con un  más que hermoso atrio abierto a los cuatro vientos y que si ustedes deciden visitarlo no deben preocuparse porque está tan bien señalizado que es seguro que para llegar no se pierden ni una docena de veces. Pero qué vamos a hacer: “España y yo somos así, señora” decía Marquina y razón llevaba. Oiga, ¿y por qué usted no habla de las cosas de La Rioja, o allí no hay vergüenzas que airear? Pues porque no quiero y además porque veo mejor la viga en el ojo ajeno que la paja en el mío. (Se dice así, ¿no?). Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
